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sejo de Indias, ya por la natural lentitud y madurez española, 
ya por ser varios los pareceres; por fin, sin deternunar al>­
solutamente la duda, se envió á don Juan de Lurea para q~e 
sacase lueao de las naves el oro y la plata; m esto s-e e.¡e­
c~tó antes ~de cumplido ya un mes que había llegado al puel.'­
to. No se clió prisa á sacar las mercaderías, cuando esas ex-
cedían á la plata en valor. . . 

, Ya había la armada enemiga alcanzado la n_oticia que 
estaba en Vigo la flota, y el 22 de Octubre, con v1e1üo favo­
rable llegó á aqUella costa, desembarcó cuatro mil hombre~ 
y plantando baterías contra las torres del puerto, las ocupo 
con poco trabajo desamparadas de los que . las presidiaban, 
siendo imposible defenderlas, ni ser su fábrica capaz de re­
sistir la batería. 

,Como era favorable el viento dos naves á un tiempo á 
velas llenas, armada de los acostumbrados picos la proa, rom­
pieron con facilidad la cadena. Entraron al puerto las que 
seguían despreciando los cañonazos de los_ baluartes d_e la 
ciudad, que no sin fruto incesantemente disparaban. Dispu­
taron la entrada con valor diez navíos de guerra franceses 
(los demá~ se habían vuelto á sus puertos,) y se trabó nna 
batalla crllel con tanto tesón de una y otra parte, que mez­
clados los l¡ños casi era inútil el cañón; peleábase con fu,e,­
gos de inhumano artificio, ollas, camisas, y balas. de betun 
ardiente. Deseaban los franceses, vemr al aborda¡e, porq\J.e 
estaban más bien guarnecidos de gente de guerra, pero los 
inglese,, cometieron toda la lid al fuego, y siendo en número 
superiores, no podían diez naves defenderse de tanta multi­
tud de leños enemigos qUe suplían siempre los maltr~tados. 

,Los de la flota procuraron internarse más en la na por 
si podían tener socorro de tierra y echar á ella los fardos_ de 
las mercaderías, pero los ingleses, habían ocnpado la orilla, 
y á fusilazos embargaban á los españoles ~ns faenas, perma­
neciendo á pecho descubierto contra la artillería de estas na-
ves que se defendían valerosamente. . 

»Las q\J.C estaban más protegidas de la cmdad Y más pró­
ximas á ella, desembarcaron tumnltllariamente algunas mer­
caderías con poco logro, porq\J.e mal guardadas, en la con­
fusión, el mismo paisano llamado á defenderlas, las robaba. 
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'.'º se puede describir día más cruel ni más lastimoso por el 
mnumerable género de muertes que padecieron aqnellos in­
felices, ceñidos de inevitables peligros en espacio tan estrecho. 
Los qu~ siguie'.-on las naves de la flota hasta Jo más bajo 
de 1~ na (vencidos ya los franceses que hacían frente,) pre­
tendrnn apagar el incendio por la ambición de la presa, por­
que don Manuel de Velasco, á quien no desamparó el valor 
smo la fortuna, mandó quemarlas: esto mismo hicieron los 
franceses echándose al mar la gente que salvarse pudo. 

»Los enemigos ya no cuidaban sino de apagar las llamas 
aunqne veían que la mayor parte de las mercaderías se ha~ 
bían echado al mar. Muchos perecieron buscando en el cen­
tro del fuego las riquezas: éstos y los que murieron en Ja 
batalla, fuero~ ochocientos ing)eses y holandeses; quinientos 
quedaron hendas y una nave de tres puentes inglesa, incen­
diada; pero tomaron trece naves de españoles y franceses 
entre ellas siete de guerra y seis de mercadería, aunque mu; 
mal tratadas y quemadas algunas: las demás las echai-on á 
pique, ó las entregaron á las llamas en el ardor del combate. 

_,Murieron en él dos mil cspafioles y franceses, y pocos 
de¡aron de estar heridos. Valerosamente se portaron los jefes 
do la armada inglesa y holandesa, 01~nont Halemundo y Co­
lemberg: fueron vistos pelear por sn mano en el más estrecho 
riesgo. Ne, menos esforzados aunque menos felices, focron el 
conde de C~ateau Regnaud y don Manuel de Velasco. Se glo­
riru-on acruellos de que el valor de lo apresado subía á Ja 
suma de cuatro millones de pesos. Más de ocho es cierto 
que perdió el comercio de Cádiz, donde quedaban oCllltamen­
te incluidos los enemigos, y así no era todo ajeno lo que 
lomaron y echaron á perder. 

•El re!, perdió más q\J.e todos, no sólo en no qnedar navío 
para Indias, y en lo q\J.e había de percibir de las aduanas si 
se introducían, todas las mercancías, sino porque fué preciso 
valerse de nav1os franceses para el comercio de América q\J.e 
fué la ruina de sus intereses y la de sus vasallos. ' 

•Al otro día de la sangrienta batalla hicieron bajar al mar 
los e~emigos gran número de buzos, con poco efecto porque 
la artillería de la crndad lo impedía, y volviendo á embru·cru· 
su gente, llenando de flámulas y gallardetes los árboles, can-
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!aban con flautas y pífanos la victoria. Así dirigieron la proa 
á sus puertos, dejando llena de tristeza y horror aquella tie­
rra: luego buscaron los espa:t1oles y se recobró lo que aun 
no había con·ompido el agua. De esta desgracia nacieron in­
finitos pleitos en toda la Europa, porque toda estaba intere­
sada.» 

Este funesto acontecimientc fué lo más culminante y sen­
sacional que ocurrió en la segunda posesión de mando del 
seflor Ortega y Moutaflés, á pesar ele que por el cambio de 
dinastía y las guerras civiles y extranjeras, no fallaron alar­
mas y conflictos por el descontento que reinaba. Los escasos 
soldados cp.:e guarnecían Veracruz y Ulúa, que por más de 
seis meses no habían recibido sus haberes, abandonaban sus 
puestos, dejando casi indefensas las plazas, teniendo que en­
viar de México doscientos hombres de caballería. 

Comenzaba el afio 1702 cuando se celebró en México una 
fiesta religiosa, q\Ie revistió un aparato tan solemne como de 
alta resonancia civil y eclesiástica; la recepción del palio del 
arzobispo-virrey, que tuvo lugar el 4 de Enero, con repique 
general de campanas, en todas las iglesias; misa mayor can­
tada, asistencia de todas las autoridades y público inmenso; 
salavs d0 mosqnetes y rebolso de bandera. El arzobispo-virrey 
fué asistido en la misa por el preste cliácono y todo el alto 
clero, y la ceremonia de cubrirle con el palio, después de la 
oración Pontifical, revistió todo el carácter augusto que me­
recía el acto. 

Por primera vez en Nueva Espafla, se presenció un triste 
espectácnlo, como ejemplo de la severa disciplina que debe 
observarse en el ejército. Un soldado de la compafiía de pa­
lacio, :l'u.é juzgado y condenado á la degradación por haber 
vendido un mosquete: la suma eran cinco pesos. 

El ct1l?able fué conducido por su compaflía al Rastro, don­
de le cp.ntaron la espada, la da@!, la coleta y cuerdas: des­
pués le cortruxm la melena, coniéndole á palos: la compafiía 
volvió á OCllpar sn puesto en palacio . 

Tales fueron los hechos más notables en el segundo virrei­
nato del arzobispo Ortega y Montafiés, qUien en Noviembre, 

• 
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emprendió viaje á Otumba, para esperar al nuevo mandatario, 
duque de Alburquer'([Ue. 

El arzobispo fué precedido de un estandarte que por un 
lado tenía las armas reales y por otro las del arzobispo, .e1 
que seguía en coche, vestido con sotana, roquete, mantelete y 
capa con embozos de felpa y el bastón de capitán gener.iJ. 

Fué de los arzobispos que más se empefiaron en que las 
fiestas religiosas ~e hicieran con ostentación. Llegó á tanto 
su celo porque se concluyese la iglesia de Guadalupe, que se 
asegura, salla por las calles de México á recoger limosrui,s 
para la obra, y falleció sin lograr su deseo, el 16 de Diciem­
bre de 1708. 

La catedral de México, es la guardadora de sus restos. 
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Era segundo de este título en el virreinato de N neva Es­
pafia é hizo su entrada pública en México el 8 de Diciemure 
de 1702, teniendo noticia á sn llegada á Veracruz de haberse 
establecido en aquel puerto la factoría francesa del asiento 
de negros, con una duración de diez afios, y obligada Fran­
cia á proveer á las islas de un número de esclavos africanos, 
disposiciones que por más que ajenas fueran al carácter del 
nuevo virrey, hubo de aprobar por la situación en que se 
encontraba Espafia en sus relaciones con la Corte francesa. 

Puso singular empefio en colocar en las fortalezas jefes de 
acrisoladn lealtad, considerando preciso evitar por todos los 
medios, que la gucn·a civil cundiese por Nueva Espatla, cuan­
do en la Península había dos partidos dinásticos. 

Aumentó la armada de Barlovento, porque también crecían 
los enemigos y los corsarios siempre dispuestos al ataque de 
las colonias espafiolas. Intentó proteger la colonización de las 
Californias, enviando las provisiones que solicitaba la misión 
y las limosnas señaladas por las cajas reales, no realizándose 
su proyecto por la escasez de fondos, lamentando se abrigase 
el proyecto de abandonar la fortaleza de Loreto, cosa que 
hubiera sucedido á no impedirlo el padre Ugarte, compro­
metiéndose á la alimentación de m1S1oneros y soldados, pi-

Jféxico. Tomo I.-16 
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diendo el sustento á la madre tierra, hasta que llegaran las 
provisiones de Sinaloa y Sonora, y como el rey ratificó que 
los misioneros jesuitas continuaran recibiendo seis mil pesos 
anuales, la situación mejoró, habiendo concedido además, el 
aceite y el vino para el servicio de las iglesias, una guar1ú­
ción de cuarenta soldados, un navío, y á poco el aumento de 
asignación á trece mil pesos. 

El virrey costeó aquellos gastos con el valor de las en­
comiendas de indios que anteriormente se enviaba á los pre­
sidios, y atendiendo á la vez á no escasear recursos para el 
gobernador de Campeche encargado de batir á los piratas. 

Resuelta por entonces la guerra contra Inglaterra y Ho­
landa, se dispuso la confiscación de bienes de los súbditos 
de las dos naciones y del imperio, encareciendo al virrey 
tomase serias disposiciones contra la armada de quince mil 
soldados, que aprestaban los países enemigos. 

Los prisioneros extranjeros eran conducidos á Veracruz y 
luego á Espafla. 

Tan importante y productivo era para los ingleses el co­
mercio del palo de tinte, que no vacilaban para obtenerlo en 
arriesgar su vida, y tenían para la seguridad de sus barcos 
menores otros de linea que servían de auxilio para los pir.;_'as, 
que comerciaban en las costas, donde abundaba el codiciado 
palo. 

El gobernador de la Habana, tuvo que enviar socorros á 
San Agustín de la Florida, sitiado por los ingleses y que hu­
bieron de abandonar con su artillería, víveres y naves. El 
virrey duque de Alburqucrque, hizo salir también para soco­
rrerla una escuadra con trescientos cincuenta soldados y ofi­
ciales del castillo de Veracruz: para atender á tan exorbitan­
tes dispendios se carecía de suficientes recursos, siendo pre­
ciso que el arzobispo hiciera un empréstito. 

Don Andrés de Ariola, maestre de campo, fué encargado 
para desalojar á los ingleses de la Florida, proporcionándole 
el virrey cuanto pudiera necesitar, mandando también á Es­
pafia, un millón de pesos, sin descuidar la entrega de lo~ 
trece mil, para el situado de California, en vía de prosperidad; 
también se remitieron cantidades para levantar fortificacio­
nes en Cavile. 
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En 170:> hubo un acontecimiento sensacional y que tuvo 
d privilegie, de preocupar toda la atención pública: tal fué 
el casamiento de la hija de don Jaime Cruzat, gobernador 
que habí:; sido de Filipinas, y que era una riquísima heredera. 
Disputáronse el corazón y la mano de la , china,, el conde 
de Santiago don Domingo Sánchez de Tagle, y otros jóvenes 
del más alto círculo social, pero habiendo logrado et triunfo 
Tagle, se llevó á cabo el enlace el jueves 11 de Junio en San 
Lorenzo, por estar depositada allí la novia. No había faltado 
la intervención de gente armada, por lo que el virrey, hizo 
prender á Tagle en aquella misma noche, imponiéndole Yein­
tc mil pesos de multa y desterrándole á Panzacola. Al padre 
de la novia lo desterró á Acapulco, con igual multa y á do11 
Luis, su segundo hijo, lo mandó á Veracruz. 

Indignada la vin-eina, partidaria de los Tagle, se separó del 
virrey y hubo de intervenir el arzobispo para la reconcilia­
ción de los esposos. Aun continuó la cuestión, y á pesar de 
que se había levantado el destierro de don Luis, le rlió 1el 
virrey por cárcel su casa de San Cosme, con multa de diez 
mil peso&. No fueron pocos los comentarios al presentarse una 
mujer que se decía estar casada con Tagle cortándose el nudo 
gordiano, y concluyendo la complicación, con la muerte de 
la • china, acaecida en el convento donde estaba depositada. 

La rica heredera dispuso en su testamento se abonaran á 
Taglc: lo& gastos del pleito, con diez mil pesos más, dejando 
como herederos lle sus cuantiosos bienes á su abuela y her­
mano mayor. 

P\llulaban en México y en más alto grado que nunca la 
gente ociosa, los vagos y los rateros, por lo cual se ordenó 
fuesen enviados á Yucatán, por ser imposible atender enton­
ces á necesarias innovaciones impidiéndolo la cruda guerra 
de dinastías, y únicamente se dispuso la forma de ser adnú­
tidos en los puertos los navíos destinados á la trata, que ha­
cia la compaflía real francesa, llamada de •Guinea. , 

Continuaban las sublevaciones de indios, y con tal motivo 
se trasladaron los presidios de la Nueva Vizcaya, y declara­
da la guerra con Portugal, volvieron á estar vigentes las ór­
denes contra los súbditos de aquel reino. 

En 1708 se <;elebraron en México alegres festivales por el 
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nacimiento del príncipe de Asturias don Luis, siendo conde­
oorado el duque de Albnrquerque con el Toisón de Oro. 

Había continuado la lucha civil y extranjera, entre Fe­
lipe V y los austriacos, hasta conseguir la completa consoli­
dación del trono espailol en manos de Felipe V. 

En 1706, ordenó Lms XIV, que salieran dos escuadras para 
América para convoyar las naves mercantes. La escuadra fran­
cesa ma~dada por el general Dncas, constaba de siete navíos 
de sesenta á setenta cañones cada uno y que debía escoltar 
la flota de Nueva Espa1la, conductora de plata, oro Y gra~a; 
pero po1, entonces, y temiendo una repetición de lo acontecido 
en Vigo; suspendió su salida, ve1ificándolo en Mayo de 1708, 
merced á los esfuerzos del duque de Albnrquerque. 

Sobresalieron en la administración del virrey-duque, gran­
des dificultades y no pocas discordias con motivo de un li­
belo escrito contra don Alonso Muñoz de Castilblanco, del 
que se descub1ió era autor 1111 sacerdote. ~e otra cla_se fue­
ron las preocupaciones del virrey, con motivo de las ord~nes 
relativas á los oficiales reales por las reformas de encomien­
das, siendo en grande escala las que le causa?an los l_adro­
nes adueñados de los caminos, que atacaban a cada via¡ero 
aun cuando fuese acompañado con escolta, pidiendo el virrey 
que en los casos de robos, las justicias ordinarias ~jecutaran 
la pena y dieran después informe á la s'ala del cnme~. _ 

Tan entendido fué el virrey y gobernó con tanta hab1hdad, 
que se dió una real cédula para prorrogar su gobierno por 
tres años más habiendo manifestado su gratitud al rey, en­
viándole un ~illón de pesos á más de otro millón remitido 
hacia poco. Proveyóse por entonces el cumplimient~ de la 
ordenanza, para desalojar á los ingleses de la Carohna, as[ 
como también el acuerdo para que las negras se presentaran 
vestidas, porque hasta entonces la desnudez había sido re­
pugnante y hasta inmoral. 

Según algunos cronistas, los empleos de la casa de mone­
da de l\Iéxico, se vendían en ciento cincuenta mil pesos, ad­
judicándose algunos de aquéllos á los eclesiá~ticos, Y el te­
sorero, tenia una renta anual de cincuenta mli pesos. Habia 
dependientes de los más subalternos, que ganaban un peso 
diario. 
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En el allo de 1710, aconló la Audiencia de México, estable­
cer un tribunal especial que entendiese en la persecución de 
los bandidos: se llamó de la «Acordada.» El rey lo <1probó 
haciéndole, independiente de la jurisdicción de lodos los tri­
bunales á excepción del virrey. Al jefe del juzgado se le daba 
el nombre de juez de la «Acordada., 

Era tan grande la desfachatez de los salteadores, que es­
taban organizados en cuadrillas, se instalaban en villas y ciu­
dades, robaban y mataban á la luz del día, y la mayor parte 
tenían jefes europeos. En la primera salida que hicieron en 
su persecución los primeros capitanes de la «Acordada,, se 
hicieron rogativas públicas para implorar el auxilio divino 
en la peligrosa empresa. Velázques de Lorea triunfó en en­
cuentros que tenían carácter de combates, porque los ladro­
nes se defendían valerosamente. 

La dedicación del templo de Guadalupe, se celebró con 
gran pompa, y el rey Felipe V, la erigió en Colegiata, siendo 
jurada patrona general de Nueva España en 1747. 

Fné el duque de Alburquerque, un gobernante hábil, mo­
derado, amable, y que obtuvo grandes simpatías, porque en 
una época de turbulencias, de guerras y de partidos de ,1cuer­
do con h situación de la Metrópoli, preservó al virreinato de 
que en él hubiera choque de principios. 

S'u mando se prolongó hasta nueve años. 
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Era el primer virrey que al enh·onizarse la casa de Bor­
bón, tomaba el mando de la Nueva España. Llegó á fine& 
de 1710, y se posesionó en Enero del sigtúente año. Fué ca­
ritativo y humano, y uno de aquellos hombres, que por in­
clinación natural hacen el bien, y sienten los males comunes 
como los propios. (1) 

Inauguróse el nuevo gobierno con una terrible nevada como 
jamás hubiérese visto en México hasta 1767, y el día 16 de 
Agosto de 1711, se sintió lm temblor de tierra que duró casi 
media hora, arrtúnando edificios y personas, probándose en­
tonces la liberalidad del virrey, que con su propia renta ayu­
dó á la reedificación de las casas que se habían desplomado, 
muy particularmente las que pertenecían á los pobres. 

Para congraciarse con Inglaterra y separarla del gran nú­
mero de sus enemigos, le concedió el rey Felipe V el asien­
to de negros por diez años en la América española, al aca­
barse el tiempo estipulado con Francia, lo que se efectuó en 
1712. Se fundó la factoría de Veracruz, y fué un manantial de 
Utilidades para los ingleses y de pérdidas inmensas para los 
españoles, así como de hondos conflictos entre ambas nacio­
nes, pues á la sombra de este comercio, ejercían los ingle-

(1) P. Cabo. 
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ses el conh·abando de mercadería, prohibido con penas muy 
severas. 

El duque de Linares prestó particular interés á reconstruir 
la armada de Barlovento, haciendo fuertes desembolsos para 
dejarla en buenas condiciones; también consiguió que el mo­
narca mandara seiscientos fusiles de la fábrica de Cantabria, 
facultándole para distribuirlos; mandó recursos á Cu maná, á 
fin de reparar las fortificaciones; cuidó por extremo para que 
no se efectuara ninguna transacción comercial extranjera en 
los puerto~ d!l Indias, abogando en la Corte para que se 
hiciera intercambio enire Nueva Espafia y el Perú, vcntajo­
sisimo para ambos países, proyecto que no se realizó. La 
Corte exigió como presupuesto sefialado á la Nueva España 
por la monarquía, un millón de pesos. 

Consignase que Felipe V estableció una librería pública 
para consultar y estudiar, haciéndose en ella un ensayo ele 
exposición, queriendo enriquecerla con las producciones de 
Indias, y encargando piedras, animales. plantas, frutos ó di­
versidad de cosas curiosas. El duqt1e de Linares, apadrinó 
el proyecto con entusiasmo, comprendiendo era civilizador, y 
aun útil para la industria y el comercio. 

Los indígenas de Nuevo México continuaban en sus pro­
pósitos de rebelión, y el virrey envió á varios misioneros y 
ministros del clero, para que trataran de someterlos. Alli es­
taban establecidos el presidio de Santa Fe, dos villas de Al­
burquerque con treinta y cinco familias de espafioles, el pre­
sidio de Santa María de Gracia y el de San Diego. 

México había aumentado considerablemente en población, 
y contaba ya con grandes recursos de agricultura, sobre lodo 
del maíz, á pesar de que sufrió otra epidemia, en la cual, 
sucumbieron multitud de infelices, no viéndose en las calles 
sino enfermos abandona,;los y enjambre de pobres pidiendo 
pan. 

El duque de Linares dispuso fueran delineadas los fortifi­
caciones de la laguna de Términos, pues no obstante el ar­
misticio, los ingleses se \ttilizaban de más de cien mil quin­
tales de madera lli afio. Una nueva tregua fué firmada en 
Versalles el 14 de Diciembre de 1712 hasta el 22 de Abril del 
siguiente afio; la condición del asiento de esclavos obligaba. 
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á Inglaterra á entregar por medio de una compafiía ciento 
C'llarentr. Y cuatro mil negros de ambos sexos y todas edades, 
pagando á razón de treinta y tres pesos y un tercio por cada 
individ110, no siendo viejo, ni defectuoso. Los asentistas, de­
bían adelantar doscientos mil pesos. 

Los negros podían ser inh-oducidos por todos los puertos 
del mar del Norte, y por los de las costas de Barlovento, per­
mitiendo fletar embarcaciones para conducirlos al Perú, sin 
c¡ue los virreyes, audiencias, presidentes y gobernadores, pu­
dieran detener ni embargar los navíos de la trata, ni visitar 
la casa de los factores, concediendo á los asentistas illsm, 
de los navíos de guerra del rey de Espafia y cargar en ellos 
los retornos sin derechos. 

El 11 de Febrero de 1713, se cantó en la catedral de México 
una misa solemne, en acción de gracias por el alumbramiento 
de la reina, haciéndose á la vez grandes festejos, y aun no 
concluído éstos, llegó la noticia de la muerte de la soberana 
Luis'.! .Maria Gabriela de Sabaya. 

En 1713 las heladas hicieron perderse las cosechas, preci­
samente al p·ublicarse los lutos por la reina. De nuevo sufrió 
el p'Ueblo hambre y miseria suma, renovándose las caridades 
de los ricos, las del virrey Alencastre y del arzobispo fray 
José Lanciego, prolongándose el triste estado de :":neva Es­
pafia hasta fines de 1714. 

Supo el virrey que los indios Ansinais que se extendían 
por la provincia de Tejas, se mostraban fáciles para la con­
versión, por lo que mandó un capitán con veinticinco soldados 
Y encargó de nuevo á los padres franciscanos su auxilio para 
las misiones. Se restableció el fuerte, y se trabajó con empe­
fio en formar pueblos; también en Nueva León, se creó una 
colonia que en honor del virrey, se llamó San Felipe de Li­
nares. 

Durante su gobierno fué poblado el Real de Asientos y el 
de .Maínipi, y se continuó la reducción de Sierra Gorda. Eii 
1715, hubo un motín en Ulúa, por los haberes de la guarni­
ción, quedándose los soldados duefios absolutos de la forta­
leza, hasta que se dió cuenta al real acuerdo, el que dispuso 
el castigo de los delincuentes, pero se les perdonó en celebri­
dad de las noticias recibidas de Europa. 
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El gobierno del duque de Linares, tenninó en 1716, ~iendo 
Televado por don Baltasar de Zúfliga. No logró volver á Es­
paña por sus muchos achaques que agravados lo llevaron á 
la tumba en Junio de 1717, haciéndose sus fltnerales en la 
iglesia de San Sebastián de Carmelitas descalzos. t 

Pué un bienhechor por el pueblo, caritativo y liberal en 
demasía, y dejó notables instrucciones para su sucesor. 
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DO!\ IlALTASAfi DE ZU1'1!GA 

)!ARQUÉS DE VALERO,-TRIGÉSIMO SEXTO VIllREY.-Alio 1716 

l!EXICO Y SUS GOBERNANTES 

Pon laltasar de Zuíiiga 
1ttarqais de Valero.-Trigfsimo sexto ~irrey 

Año 1716 
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Con motivo de las honras fúnebres por el fallecimiento de 
Luis XIV, rey de Francia, abuelo de Felipe V, se recomendó 
al nuevo virrey al tomar posesión de su gobierno, que hubie­
ra moderación en actuéllas por los desembolsos forzosos que se 
hahlan hecho con ocasión de la guerra. 

El marctués de Valero era de familia real é hizo su en­
trada pública el 16 de Agosto de 1716. La primera nueva, fné 
la del capitán don Domingo Ramón, noticiándole que el ham­
bre q:ut se sufría en la colonia de Tejas era tal, que si ¡no 
se recibían socorros, tendría que retirarse la guarnición, pero 
el virrey no sólo no permitió el abandono, sino que la pro­
veyó de víveres, de soldados, y de meuestrales, para que en­
señaran oficios á los indios. 

En 1717, el cacique de la Florida, Tix Janaque, mostró 
deseos de ir á llféxico, y aprobado por el gobernador le hizo 
embarcar; á su llegada, el virrey le recibió con agasajo y 
lo trató muy bien; agradecido el indígena solicitó el bautis­
mo y recibió los nombres del virrey, prometiendo mantener paz 
con los españoles, y ayudar á la conversión. Otro cacique del 
Nayarit, visitó también á don Baltasar de Zúfiiga, solicitando 
se concediese á su nación comerciar en sal; el virrey le 
acogió cortésmente, haciendo con él una especie de tratado 


